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RESUMEN: 

Se estudian dos antiguos caminos que partiendo de Fuensanta de Martos 

llevan a las poblaciones de Castillo de Locubín y Valdepeñas de Jaén. Ambos 

son ramales del antiguo Camino de Martos a Castillo de Locubín por la Sierra 

Sur. La relación de estos caminos en su recorrido con vías pecuarias, elementos 

etnográficos y núcleos fortificados de población hoy desaparecidos evidencian la 

permeabilidad de la Sierra Sur con la Campiña de Martos a través de una difícil 

orografía. 

1. Introducción. 

El Camino Viejo de Martos por la Sierra Sur, que directamente comunicaba 

esta población con Castillo de Locubín y Alcalá la Real, y presentamos con sus 

hitos culturales en el III Congreso Virtual sobre Historia de las Vías de 

Comunicación, tenía diversas ramificaciones que conducían a otros lugares del 

interior de la Sierra. En este trabajo estudiamos las ramificaciones que partían 

del núcleo urbano de Fuensanta de Martos, una hacia Castillo de Locubín a 

través de la aldea del Regüelo y otra hacia Valdepeñas de Jaén.  

Como el Camino Viejo de Martos, estos caminos siguen en parte antiguas vías 

pecuarias. Eran senderos que en actualidad se han transformado en carriles o 

han desaparecido. Sobre ellos hay algunas descripciones históricas y 

cartográficas, lo que nos permite seguir su trazado aproximado. Junto a estos 

caminos se ubicaron antiguas poblaciones encastilladas, cuyos elementos 

arquitectónicos han desaparecido casi en su totalidad, como son los castillos de 

los cerros de la Atalaya, Castellar, Meseta y Torre de la Coronilla, Castellón y del 

Peñón del Ajo, además de antiguos elementos etnográficos como es el Santuario 

del Cristo de Chircales o las salinas de Castillo de Locubín.  

Las crónicas medievales aportan importantes datos sobre la zona y sus 

núcleos poblacionales. Interesante es este aspecto son las crónicas árabes 



recogidas por Antonio Olmo López en sus trabajos al-Andalus. Autores y Noticias 

(2010) y "La entidad territorial de Muntilũn" (Sumuntán, 2010, p. 7-40); junto con 

las crónicas cristianas de los Hechos del Condestable…, los Anales de Jaén de 

Tomás de Arquellada o la Primera Crónica General. Y respecto a la cartografía 

histórica son muy útiles los mapas históricos 1:50.000 del Instituto Geográfico 

Nacional de principios del siglo XX, hojas 946 (1903), 947 (1907), 968 (1906) y 

969 (1931), en los que aparecen marcados estos caminos. 

 

Camino Viejo de Martos y ramales de Fuensanta de Martos a Valdepeñas de 

Jaén y Castillo de Locubín, Mapa 1:200.000. 



Caminos de Fuensanta de Martos a Castillo de Locubín y Valdepeñas de Jaén. 

Mapa 1:50.000. 

www.revistacodice.es/publi_virtuales/iv_c_h_camineria/caminos-s-sur.kml



 

Tramo inicial de los caminos de Fuensanta de Martos a Castillo de Locubín y 

Valdepeñas de Jaén. Mapa 1:25.000. 



 

Tramo medio de los caminos de Fuensanta de Martos a Castillo de Locubín y 

Valdepeñas de Jaén. Mapa 1:25.000. 



 

Tramo final del camino de Fuensanta de Martos a Castillo de Locubín. Mapa 

1:25.000. 

 



 



Tramo final del camino de Fuensanta de Martos a Valdepeñas de Jaén.  
Mapa 1:25000 

  



 
2. Camino de Fuensanta de Martos a Castillo de Locubín. 

Este camino tiene unos 16 km. de recorrido, presenta un perfil de nivel que va 

desde los 713 m. de Fuensanta hasta los 643 m. de Castillo de Locubín. Todo 

su trazado es una vía pecuaria, que en el término municipal de Fuensanta de 

Martos recibe el nombre de Vereda de Castillo a Fuensanta, y en el término de 

Castillo de Locubín el de Colada de la Fuensanta. Pasa por la aldea del Regüelo 

y coincide en parte de su recorrido con la carretera local JA-3302 de Fuensanta 

a Castillo de Locubín. Su trazado, como camino está recogido en la Hoja 968, 

1:50.000, del año 1906, publicada por el Instituto Geográfico Nacional. Como 

suele ser habitual en este tipo de antiguas vías de comunicación, camino arriero 

y vía pecuaria tenían un mismo trazado. En el pasado la Sierra Sur dependía de 

una economía en gran parte ganadera, completada con la fértil agricultura de 

regadío en las zonas cercanas a ríos, arroyos y fuentes.  

El camino comparte su inicio con otro antiguo camino que va de Fuensanta 

de Martos a Valdepeñas de Jaén. A los 1.500 m. se bifurcan, y el de Castillo de 

Locubín sigue el trazado de la vía pecuaria Vereda del Castillo, cruzando varios 

barrancos, arroyos, y el río Víboras. En su inicio, el camino bordea por el Este el 

cerro de la Atalaya, ubicado en las proximidades de Fuensanta de Martos, al Sur 

del núcleo urbano, donde se hallaba una fortaleza hoy totalmente derruida, que 

podría identificarse con el topónimo Funtiyala, que aparece en las crónicas 

musulmanas medievales:  

“[En el mismo año] tuvo lugar la expedición del caíd Ahmad b. Muhammad b. 

Abi ‘Abda contra la fortaleza de Funtiŷāla, que cercó estrechamente hasta 

conquistarla. Eso ocurría, concretamente, el 29 de agosto de 911. Esta 

fortaleza se encuentra en las proximidades de la montaña de Monteleón y era 

una de las que estaban en poder de Ibn Hudayl. [50 v - traducción pág. 111. -

‘Arib b. Said, Córdoba, siglos IX-X]”1. 

                                                           
1 Crónica histórica, conservada en Biblioteca Ducal de Gotha, Alemania, traducida por Juan 
CASTILLA, La Crónica de ‘Arib sobre al-Andalus, Granada, 1992; y OLMO LÓPEZ, Antonio. “La 
entidad territorial de Muntilun en Jaén de Al-Andalus”. Sumuntán, núm. 28. Jaén: CISMA, 2010, 
p. 7-39.  



Diferentes autores recogen la rebelión de las fortalezas de la zona. Funtiyala 

su ubicaba cercana a Muntilun y su área de influencia, como también la de 

Yarisa. Así aparece citada en las crónicas que recogen el período de rebeldía 

muladí entre los siglos IX y X. Muchas de ellas fueron mandadas derribar por 

Abd al-Rahman III tras sofocar la rebelión. Cita semejante a la anterior es la 

siguiente: 

“En el año 911 tuvo lugar una expedición al mando de Ahmad b. Muhammad 

b. Abi ‘Abda contra el castillo de Funtiŷāla, que pertenecía a Ibn Hudayl, y que 

se encontraba cerca de la montaña de Monteleón, y al que conquistó tras 

intenso cerco” [edición, II, pág. 149 - traducción F. Fernández, pág. 276; 

traducción E. Fagnan, pág. 247]2. 

A unos 12 km. de Fuensanta, ya en el término de Castillo de Locubín, el 

camino pasa por el Oeste del cerro Castellar, donde se ubicaba una fortaleza, 

hoy también totalmente derruida, que aprovechaba la posición orográfica que 

suponía el promontorio y sus defensas naturales. En el cerro se observan 

diversas terrazas donde aflora cerámica medieval, posibles restos de antiguas 

construcciones. Al Sur del promontorio hay una pequeña meseta que pudo 

también formar parte de un recinto exterior de la fortaleza. 

A poca distancia, al Oeste del cerro, junto a la carretera pasa el río Salado, en 

cuya margen izquierda se ubican unas antiguas salinas, que hasta hace poco 

abastecieron a la localidad de Castillo de Locubín y hoy día están en parte en 

uso. En el pasado debieron tener más amplitud. Se conservan varias pozas 

empedradas y pozos para extraer el agua salada. Posiblemente la fortaleza del 

cerro Castellar fuese la alcazaba del lugar de al-Mallaha (la Salina), que poseía 

Umar b. Mudimm al-Hatruli, conocido por al-Mallahi, un bereber rebelde al emir 

Abd Allah, sobre el que escribe Ibn Hayyan3 en su crónica de los años 888-912, 

y recoge Antonio Olmo López en sus estudios sobre la entidad territorial de 

                                                           
2 Ibn ‘Idāri, Magreb, siglos XIII-XIV (Al-Bayān al-mugrib, edición Beirut, 1983, volumen II, Histoire 
de l’Espagne musulmane de la conquête au XIe siècle por G. S. Colin y E. Lévi -Provençal; 
traducción parcial por F. Fernández, Historias de al-Andalus, Granada, 1860; y traducción parcial 
francesa por E. Fagnan, al-Bayano l-Mogrib, Argel, Imprimerie Orientale, 1901-1904. En OLMO 
LÓPEZ, Antonio. “la entidad…, p.7-39. 
3 IBN HAYYAN. Muqtabis III, edición por Melchor M. Antuña, Chronique du regne de calife 
umaiyade Abd Allah a Cordoue, Paris, 1937, traducido por José E. Guráieb, Cuadernos de 
historia de España, volúmenes XIII (1950) al XXXI-XXXII (1960). 



Muntilun. Este rebelde, siendo guardián en la administración del gobernador, le 

mató a traición, adueñándose de la alcazaba, y se unió a ben Hudayl, señor de 

la vecina fortaleza de Monteleón. Estos rebeldes fueron vencidos por el emir ‘Abd 

Allāh.4 

El camino continúa su trazado durante cuatro kilómetros más por la vía pecuaria 

llamada Colada de la Fuensanta hasta llegar a Castillo de Locubín. En sus 16 

km. de recorrido el camino procura adaptarse a las condiciones orográficas del 

terreno, bordea la Sierra de la Grana por el Este, atraviesa el arroyo de Los 

Ángeles, sigue por el valle del río Víboras que cruza a la altura del Cortijo de 

Jaca. Ya en el término municipal de Castillo de Locubin sigue el trazado de la 

carretera local hasta el kilómetro 15, donde la vía pecuaria la abandona para 

optar por el trazado más corto hacia Castillo de Locubín, atravesando el arroyo 

Salado y el río San Juan por el Puente del Batán. 

Poco antes de llegar al río San Juan, a la izquierda del camino se encuentra el 

Cerro de la Coronilla de 904 m. de altitud. En su cumbre se ubica una torre 

medieval, cuya misión era la vigilancia de los caminos que desde el Norte llegan 

a Castillo de Locubín y el valle del río San Juan. Hoy día se encuentra derruida.  

Al sur de este cerro, su ubica una pequeña meseta, con acantilados sobre el río 

San Juan y entre dos antiguos caminos que confluyen en Castillo de Locubín 

desde los pasos del Norte de la sierra. En los alrededores se hallan algunos 

fragmentos de cerámica ibérica, que hacen pensar en uso defensivo del lugar en 

aquella época. 

Antes de cruzar el Puente de Triana, esté ramal se junta con el camino de Martos 

a Castillo de Locubín que pasa por la Fuente del Espino, el más directo en la 

comunicación de ambas poblaciones en el pasado, del cual se desvía en su inicio 

para pasar el núcleo urbano de Fuensanta de Martos y la antigua fortaleza de la 

cerro de la Atalaya. Junto al Puente de Triana se ubica la Torre del Batán, torre 

medieval, cuyo probable origen es del siglo XIII, en relación con un molino 

                                                           
4 Ibídem. OLMO LÓPEZ, Antonio. "La entidad territorial de Muntilũn". Sumuntán. Revista de 
Estudios sobre Sierra Mágina, núm. 28. Carchelejo: Colectivo de Investigación de Sierra Mágina, 
2010, p. 14-15. 



fortificado, semejante al molino del Cubo de Torredonjimeno, propio de una zona 

frontera entre los reinos de Castilla y Granada. 

 

Perfil del camino de Fuensanta de Martos a Castillo de Locubín. 1º tramo. 

 

 

Perfil del antiguo de Fuensanta de Martos a Castillo de Locubín. 2º tramo. 

 

3. Camino de Fuensanta de Martos a Valdepeñas de Jaén. 

Este camino tiene unos 15,3 km. de recorrido. Su trazado como camino está 

recogido en las hojas 968 (año 1906) y 969 (año 1931), 1:50.000, publicadas por 

el Instituto Geográfico Nacional. Está perdido en algunos de sus tramos. 

Comparte los primeros 1.600 metros de inicio con el camino de Fuensanta a 

Castillo de Locubín, correspondientes al comienzo de la carretera JA-3302 y a la 

vía pecuaria denominada Vereda de Castillo a Fuensanta. En este recorrido 

bordea por el Oeste el cerro de la Atalaya, donde su ubica uno de los tres núcleos 



fortificados existentes junto al camino, refugio de la población medieval de la 

zona, al que hemos hecho referencia más arriba.  

Siguiendo el camino de Fuensanta de Martos a Valdepeñas de Jaén, pasado 

el arroyo de La Jarica, a unos 4 km. de recorrido del camino desde Fuensanta 

se encuentra la fortaleza del Peñón del Ajo o de la Jarica, que podría 

corresponder a Yarisa, uno de los castillos de Muntilun del que escriben Arib B. 

Said, Ibn Hayya, Abd Allah b. Buluggin Ibn Idari y una crónica anónima de Abd 

al-rahman III al-Nasir5, también perteneciente a rebelde Sa’id ibn Hudhayl. 

Ocupa el promontorio rocoso conocido como Peñón del Ajo, término de 

Fuensanta de Martos, desde cuya posición domina gran parte del término. La 

fortaleza presenta los tres clásicos recintos defensivos: recinto exterior, alcazaba 

y torre, aunque pudo estar ampliado el recinto por otras construcciones junto a 

la alta pared rocosa. A los pies de esta fortaleza pasa el camino hacia 

Valdepeñas de Jaén. 

El camino continúa faldeando el monte de La Jarica y, tras pasar el barranco 

de la Boca del Infierno, ascendía por sendero al Villar Alto. En esta zona el 

sendero prácticamente ha desaparecido entre los cortijos de la Fuente Cabrera 

y la Fuente del Álamo. Retoma de nuevo el carril por el cortijo del Cura hasta 

llegar al valle del río Víboras, que faldeaba por su derecha. Tras cruzar el Arroyo 

de los Corteses pasaba junto a la fortaleza del Cerro Castellón, situada a unos 

11,2 km. de Fuensanta de Martos y 4 km. de Valdepeñas de Jaén.  

La fortaleza de Susana se ubica en la cumbre del Cerro Castellón, desde 

donde su controla la vega del río y el camino que lleva a Martos a través de 

Fuensanta, y también el camino que de Jaén llevaba a Alcalá la Real, que 

coinciden en este tramo. Era uno de los castillos del rebelde Ibn Hudayl, tomado 

en la campaña de Muntilun por el emir Abd Allah en el año 912. Como las otras 

fortalezas del camino de Fuensanta a Valdepeñas de Jaén, era refugio de la 

población rural con una economía agro-ganadera que cultivaba las tierras de 

regadío del río Susana, junto al que se ubicaba la fortaleza. Esta zona estaría 

                                                           
5 OLMO LÓPEZ, Antonio. Jaén en al-Andalus. Autores y Noticias. Granada: Editorial Comares, 
2010; y "La entidad, p. 7-40. 



habitada por una importante población mozárabe hispano-romana, que podría 

estar vinculada con el culto primitivo del cercano santuario de Chircales. 

Actualmente quedan pocos restos observables en la fortaleza. Aprovecha la 

orografía del cerro para sus defensas con cortes verticales de la roca, en la parte 

más alta del cerro y hacia la vertiente Este. Fue conquistado en 1238 por el 

maestre de la Orden de Calatrava, tras las correrías de Fernando III por esta 

zona en 1223, y al quedar asilado en tierra de frontera ya no volvió a poblarse. 

Hay abundante cerámica medieval. De él dice Francisco Tomás de Porcuna y 

Fuentes, prior de Valdepeñas de Jaén en su repuesta en su correspondencia 

con el geógrafo Tomás López en 1781: 

“A la orilla de este dicho río Susana se alla un empinado cerro redondo que hoy 

llaman el Castellon a distancia de un cuarto de legua de Valdepeñas, en el hubo 

un Castillo que hoy esta destruido que se llamo también el Castillo de Susana, 

que se gano a los moros en el año 1238 por Martin Ruiz electo Maestro de 

Calatrava siendo Juez de Baeza vicente Darchas, y este sitio esta en medio de 

Jaén, y Alcala la Real”6. 

Destaca en el cerro del Castellón una cueva, situada en la vertiente del río, de 

difícil acceso, con varios habitáculos y un aljibe7, un primitivo refugio del lugar. 

Sobre el Castellón dice Bernardo Espinalt: 

“En el sitio que llaman el Castellón, que dista media legua del pueblo, estuvo el 

castillo de Susana, de cuyas ruinas se han sacado en estos tiempos, lápidas 

de romanos, medallas, figuras del metal, flechas y otras muchas cosas que 

denotan su antigüedad”8. 

Del lugar de Susana, ya no como castillo, habla la Crónica del Condestable 

Iranzo en su paso por el camino de Alcalá la Real a Jaén. Paró a comer en 

                                                           
6 “Correspondencia de D. Francisco Tomás de Porcuna y Fuente, prior parroquial de Valdepeñas 
de Jaén, con el geógrafo Tomás López, sobre noticias de esta villa. Año de 1781”. Lugia, núm. 
2, julio-agosto-septiembre 1985, Valdepeñas de Jaén: Asociación Cultural Lugia, p. 5-13 (copia 
de un documento del siglo XVIII, ubicado en el Archivo de la Asociación Cultural Lugia). También 
Jimena Jurado narra la conquista del castillo de Susana por la Orden de Calatrava (JIMENA 
JURADO, Martín de. Catálogo de los Obispos de las Iglesias Catedrales de Jaén y anales 
eclesiásticos deste Obispado, Ed. Facsimil, Granada, 1991, p. 118). 
7 MARTÍNEZ CABRERA, Félix. Historia de Valdepeñas de Jaén. Jaén: Instituto de Estudios 
Giennenses, 2003. Capítulo I. 
8 ESPINALT, Bernardo de. Atlante Español. Jaén, 1980. 



Susana el 12 de febrero de 1464. La describe como la nava de Susaña, a tres 

leguas de Jaén, probablemente junto al cerro Castellón.9 El camino pasaba el río 

Susana por un vado,10 donde el 18 de febrero de 1470 se ubica ya un puente en 

la cita del enfrentamiento entre los peones cristianos que guardaban el camino y 

una incursión de moros almogávares.11 Este puente entraría en la mejora del 

camino de Jaén a Alcalá la Real que realizó el Condestable Iranzo por estos 

años porque –decía- “el camino que va de Jahén a Alcalá la Real por la sierra 

estaba muncho estrecho e çerrado e de malos pasos, así de robres e monte 

como de peñas e piedras e barrancos e pasadas de ríos”.12 

Junto a este camino de Jaén a Alcalá la Real y a un kilómetro de su conexión 

con el camino de Fuensanta a Valdepeñas de Jaén se ubica el Santuario del 

Cristo de Chircales. Chirca es una voz mozárabe de origen latino, procede del 

latín quercus (encina). Es posible que en la época visigótica existiera un 

eremitorio en las cuevas del Santuario, ubicadas junto al manantial de aguas y 

cerca del valle del río Susana. Tras la desaparición de la frontera el eremitorio 

volvería a poblarse. A mediados del siglo XVI, poco después de la fundación de 

Valdepeñas de Jaén, hay ya constancia documental de la presencia de 

ermitaños en las cuevas de Chircales, en torno a la ermita del Cristo y su culto.13 

El culto al Cristo de Chircales puede tener un antiguo origen, con relación a los 

frondosos árboles que hay en el lugar, especialmente encinas. En la antigüedad, 

bajo las ramas de los árboles se hicieron cultos ancestrales.14 Uno de estos 

árboles es la encina, que en el pasado cubría la mayor parte de la Península, la 

que adoraban los celtas y junto a ella los druidas oficiaban sus cultos, que el 

cristianismo heredó en algunas de sus manifestaciones. Tal es el Cristo de 

Chircales, donde cueva, fuente y encina marcan el triángulo mágico que llevó a 

                                                           
9 CUEVAS MATA, Juan; ARCO MOYA, Juan del; ARCO MOYA, José del (editores). Relación de 
los hechos del muy magnífico e más virtuoso señor, el señor don Miguel Lucas, muy digno 
condestable de Castilla. Jaén: Ayuntamiento de Jaén, 2001, p. 161 y 164. 
10 Ibídem, p. 288. 
11 Ibídem, p. 342. 
12 Ibídem, p. 102. 
13 MARTÍNEZ CABRERA, Félix. Chircales y su Cristo. Valdepeñas de Jaén: Cofradía del 
Santísimo Cristo de Chircales de Valdepeñas de Jaén, 2000. 
14 En la Biblia se recogen cultos ancestrales bajo los árboles: “Destruiréis completamente todos 
los lugares donde las naciones que desposeeréis sirven a sus dioses: sobre los montes altos, 
sobre las colinas y debajo de todo árbol frondoso” (Deuteronomio, 12:2). “Y sacrificó y quemó 
incienso en los lugares altos, en los montes y debajo de todo árbol frondoso” (II Crónicas, 28:4). 



construir su santuario y eremitorio, y bajo la encina se oficia su misa en romería 

cada primer domingo de mayo. 

Sobre la Ermita del Cristo de Chircales dice el Prior de Valdepeñas de Jaén a 

finales del siglo XVIII: 

“A distancia de un cuarto de legua, en la misma jurisdicción hay un celebre, y 

devoto Santuario , donde se venera una efigie en lienzo de Cristo Crucificado, 

con el titulo de el santo Cristo Chircales, a donde concurren continuamente, no 

solamente los Naturales de este pueblo, sino muchas gentes de Pueblos muy 

distantes con misas Votos y Promesas… Circunda este Templo una muy ancha 

vivienda que sirve de aposentamiento a todas las personas que vienen a 

ofrecer sus corazones y dones a esta divina imagen… tiene dos Patios, cada 

uno con su fuente; tiene una hermosa situación, pues esta a el pie de un Risco 

elevado poblado de muchos Parrales, cipreses y arboles frutales, y muy 

sabrosas hortalizas… De este Risco nace un caudaloso y perenne arroyo de 

agua delgada y cristalina, del cual se reparten diversas acequias que fecundan 

y fertilizan un pedazo de Valle inmediato… hay la más común tradición, de que 

habiendo unos ermitaños viviendo en unas cuevas, que aun hoy se ven, en el 

citado risco llegó ha descansar, un Arriero que traía paño de venta, deslió un 

fardo, y entre el paño traía la imagen y por el favor recibido, manifestando su 

agradecimiento les dono dicha imagen y por reverencia de esta Sagrada 

imagen los citados ermitaños le edificaron una pequeña capilla, y después los 

fieles extendiendo la devoción, ampliaron dicha iglesia ; que esta hoy lindando 

con el camino que viene de Jaén para la Ciudad de Alcalá la Real”. 15 

La Ermita del Cristo de Chircales está inscrita en el Patrimonio Inmueble de 

Andalucía, como arquitectura popular de caracterización Etnológica, en el que 

destacan la procesión religiosa, la devoción al Cristo y la romería. El edifico de 

la Ermita se dispone en torno a un patio delantero y un jardín, al que se accede 

a través de una gran portada terminada en arco de herradura, adosada al antiguo 

convento y con una fuente natural a la entrada. La Ermita tiene una nave con 

coro en su parte posterior y varias salas anexas. En una parte la planta baja se 

ubica la sala de exvotos y la cueva del Cristo.  

                                                           
15 “Correspondencia de don Francisco…  



Desde el cerro Castellón el camino continuaba paralelo al río, ya como vía 

pecuaria (vereda de Los Castillejos y colada de Santa Ana) de unos 4 km. de 

recorrido hasta llegar a Valdepeñas de Jaén. En total son unos 15,5 km. de 

recorrido a través de la Sierra Sur, con un perfil que va desde los 713 m. de 

altitud de Fuensanta de Martos a los 918 m. de altitud de Valdepeñas de Jaén; 

el camino atraviesa barrancos y arroyos, como los del Ajo, Boca del Infierno, 

Zarzacoa, Prado Juncal, de los Corteses y el río Susana, que más abajo el recibe 

el nombre de Víboras. 

 

Perfil del camino de Fuensanta de Martos a Valdepeñas de Jaén. 1º tramo. 

 

 

Perfil del camino de Fuensanta de Martos a Valdepeñas de Jaén. 2º tramo. 

 

Las fortalezas de este camino son un ejemplo de castillos perdidos, 

desaparecidos a comienzos del siglo X cuando el califato extendió su control por 

la zona de la subbética giennense, excepto la fortaleza del Cerro Castellón, 



cercana al santuario del Cristo de Chircales, que desapareció en el siglo XIII. En 

esta época la frontera entre los reinos de Castilla y Granada se estableció en la 

zona, despoblándose muchos lugares. Era un mundo rural encastillado, 

consecuencia de la inseguridad de la época. En el siglo X aún vivían muchos 

cristianos en la comarca de Muntilun, cuyo culto pudo estar vinculado al cercano 

santuario de Chircales, donde existiría una comunidad de monjes; prácticas 

religiosas que desaparecerían con el integrismo almorávide (siglo XI) y almohade 

(siglo XII). La tradición religiosa del lugar se recuperaría tras la desaparición de 

la frontera y la repoblación en la primera mitad del siglo XVI. 

4. Fortalezas junto a los caminos de Fuensanta de Martos a Castillo de 

Locubín y Valdepeñas de Jaén. 

 

4.1. Fortaleza del Cerro Castellón. 

 

Otras denominaciones: Castillo de Susana. 

Municipio: Valdepeñas de Jaén. 

Referencia Catastral: polígono 3, parcela 874. 

Ubicación: 

Paraje: Cerro del Castellón. 

Coordenadas: UTM X: 423996; Y: 4160801 (ETRS89) 

Altura s.n.m.: 955 metros 

Uso actual: Erial y almendros. 

Propiedad: Privada 

Conservación: Derruido. 

Medidas:  

Superficie total: Aproximadamente 5.000 m2. 

Forma del Recinto: Irregular. 

 

Accesibilidad: Desde Valdepeñas hay que tomar el carril asfaltado que lleva al 

santuario de Chircales, que sale al Oeste de la población. Tras unos 4 km. de 

recorrido se llega a la altura del cerro del Castellón, que queda a la izquierda. Es 

de fácil acceso, a unos 200 m. de subida a pie desde el carril, si no es por una 

alambrada de ganado que lo cerca.  

 

Descripción: La fortaleza está totalmente destruida. Aprovechaba la posición 

orográfica que suponía el promontorio y las defensas naturales de las rocas en 

casi todo su perímetro, a semejanza de otras de la comarca. Constaba de tres 

recintos defensivos. La torre ocupaba la cumbre del cerro en el extremo Este de 

la fortificación. Unos 65 m. al Oeste se pueden apreciar los restos derruidos de 

un muro que cerraba el segundo recinto defensivo o alcazaba. Unos 80 metros 

más al Oeste y en sentido descendente se extiende una pequeña meseta que 



comprendía el recinto fortificado exterior, donde se puede apreciar la entrada a 

la fortaleza al Norte. 

 

Entorno físico: Es un promontorio kárstico, la roca madre alterna con vegetación 

de herbácea y almendros. 

 

Elementos anexos: Aparece numerosa cerámica medieval en la cumbre y 

laderas del cerro. Destaca en el cerro del Castellón una cueva, situada en la 

vertiente del río, de difícil acceso, con varios habitáculos y un aljibe. Al Este de 

la fortaleza se ubica un cortijo y, a poco más de 1 km. al Norte se encuentra el 

santuario del Cristo de Chircales. 

 

Protección existente: Está declarado Bien de Interés Cultural, tipología de 

Monumento, código (R.I.) - 51 - 0007995 – 00000, BOE 05-05-1949 y 

29/06/1985. Incluido en la base de datos del Catálogo del Patrimonio Inmueble 

de Andalucía, caracterización Arqueológica y Arquitectónica, código 

01230930001.  

 

Referencias históricas: Corresponde al castillo de Susana. Aparece citado en 

las crónicas musulmanas de los siglos IX-X, como castillo de la comarca de 

Muntilun. Fue conquistado en 1238 por el maestre de la Orden de Calatrava, tras 

las correrías de Fernando III por esta zona en 1223, y al quedar asilado en tierra 

de frontera ya no volvió a poblarse, junto a él pasaba el antiguo camino que iba 

de Jaén a Alcalá la Real. 
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Ubicación de la fortaleza del cerro del Castellón. Mapa 1:25.000. 

 

 
Ubicación de la fortaleza del cerro del Castellón. Ortofoto. 

  



 
Ubicación de la fortaleza del Cerro del Castellón, ortofoto y parcelario catastral. 

 

Fotografía (3/05/2016): 

 
Cara Norte del Cerro Castellón. 



 
Cumbre del cerro Castellón. 

 

 
Río Susana desde el Cerro Castellón. 

 



 

 
Defensas naturales del Sur. Fortaleza del Cerro Castellón. 

 



 
Santuario del Cristo de Chircales, cercano a la fortaleza del cerro del Castellón. 
  



4.2. Fortaleza del Cerro de la Atalaya. 

 

Municipio: Fuensanta de Martos. 

Referencia Catastral: polígono 4, parcela 104. 

Ubicación: 

Paraje: Cerro de la Atalaya. 

Coordenadas: UTM X: 419314; Y: 4166350 (ETRS89) 

Altura s.n.m.: 829 metros 

Uso actual: Encinar y matorral. 

Propiedad: Privada 

Conservación: Derruido. 

Medidas:  

Superficie total: Aproximadamente 6.198 m2. 

Forma del Recinto: Irregular. 

 

Accesibilidad: La fortaleza se ubica al Sur del núcleo urbano de Fuensanta de 

Martos. A la cumbre se accede por la carretera local JA-3302. A medio kilómetro 

de recorrido del núcleo urbano y tras pasar el Puente la Vega, hay un desvío a 

la izquierda. A los 340 metros sale un carril a la derecha que sube a la meseta 

que hay junto al cerro de la Atalaya, de casi un kilómetro de recorrido. Desde la 

meseta sale una desviación del carril a la derecha que lleva a la misma cumbre 

del cerro, a unos 500 m. 

 

Descripción: La fortaleza está totalmente destruida. Más aún por la construcción 

de una antena de televisión en su recinto. Ocupaba la cumbre del cerro. Podría 

haber existido un recinto exterior también fortificado en la ladera de la zona 

Oeste.  

 

Entorno físico: Es un promontorio kárstico, con abundante vegetación de 

chaparros y encinas al Norte. El suelo de la fortaleza lo ocupa mayoritariamente 

vegetación herbácea. Al Sur predominan las plantaciones de olivar. 

 

Elementos anexos: Aparece numerosa cerámica romana y medieval en la 

cumbre y en las laderas del cerro.  

 

Protección existente: Está incluida en la base de datos del Patrimonio Inmueble 

de Andalucía. Caracterización Arqueológica. Código 01230340005. 

 

Referencias históricas: Fue ocupada en época romana y medieval, 

probablemente también en época ibérica o anterior, por los restos neolíticos 

entrados en los alrededores. Posiblemente fuese la fortaleza de Funtiyala, 

próxima a las de Yarisa y Muntilun, refugio de rebeldes al emirato Cordobés entre 



los siglos IX y X, según Ibn Hayyan16 en su crónica de los años 888-912, y recoge 

Antonio Olmo López en sus estudios sobre la entidad territorial de Muntilun.  
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Ubicación de la fortaleza del cerro de la Atalaya. Ortofoto. 

 

 
Ubicación de la fortaleza del cerro de la Atalaya. Ortofoto y parcelario catastral. 

 



Fotografía: 

 
Cerro de la Atalaya (Fuensanta de Martos). 

 
Cerro de la Atalaya (Fuensanta de Martos). 

 



4.3. Fortaleza del Cerro Castellar. 

 

Municipio: Castillo de Locubín. 

Referencia Catastral: polígono 5, parcelas 89. 

Ubicación: 

Paraje: Cerro Castellar. 

Coordenadas: UTM X: 418891; Y: 4157578 (ETRS89) 

Altura s.n.m.: 783 metros 

Uso actual: Encinar y matorral. 

Propiedad: Privada 

Conservación: Derruido. 

Medidas:  

Superficie total: Aproximadamente 3000 m2. 

Forma del Recinto: Irregular. 

 

Accesibilidad: Poco antes de llegar al punto kilométrico K.8 de la carretera JA-

3302, de Fuensanta de Martos a Castillo de Locubín, a la altura del río, sale un 

camino asfaltado a la izquierda hacía el cortijo del Gato, que se encuentra a un 

kilómetro de recorrido, en la vertiente Oeste del cerro Castellar. Junto a este 

cortijo parte un carril a la derecha que bordea el cerro por la vertiente Oeste. Tras 

350 metros de recorrido se deja el coche para acceder de forma más fácil a la 

fortaleza, que se ubica en la cumbre del cerro a unos doscientos metros de 

subida a pie. 

 

Descripción: La fortaleza está totalmente destruida. Aprovechaba la posición 

orográfica que suponía el promontorio y las defensas naturales de las rocas en 

casi todo su perímetro. Debió utilizar paramentos de madera junto con la piedra, 

pues hay numerosas huellas labradas en las piedras donde debieron apoyarse 

las vigas. En la parte más alta existen restos de lo que parece un aljibe labrado 

en piedra, cuyo fondo está relleno de tierra. Se observan también diversas 

terrazas donde aflora cerámica medieval, posibles restos de antiguas 

construcciones. Al Sur del promontorio hay una pequeña meseta que pudo 

también formar parte de un recinto exterior de la fortaleza. 

 

Entorno físico: Es un promontorio kárstico, la roca madre alterna con vegetación 

de chaparros y encinas. 

 

Elementos anexos: Aparece numerosa cerámica medieval en las laderas del 

cerro, también en la cumbre. En sus proximidades se ubica un cortijo y, a poca 

distancia al Oeste unas antiguas salinas (UTM X: 417997; Y: 4157861 ETRS89) 

junto al arroyo del Salado, que abastecían a la comarca en el pasado, aún hoy 

día siguen parcialmente en uso. 

 

Protección existente: Sin protección específica. 

 

Referencias históricas: No se conocen referencias históricas específicas. 

Posiblemente fuese la alcazaba del lugar de al-Mallaha (la Salina), que poseía 



Umar b. Mudimm al-Hatruli, conocido por al-Mallahi, un bereber rebelde al emir 

Abd Allah, sobre el que escribe Ibn Hayyan17 en su crónica de los años 888-912, 

y recoge detenidamente Antonio Olmo López en sus estudios sobre la entidad 

territorial de Muntilun.  

 

Bibliografía: 

OLMO LÓPEZ, Antonio. Jaén en al-Andalus. Autores y Noticias. Granada: 

Editorial Comares, 2010. 

OLMO LÓPEZ, Antonio. "La entidad territorial de Muntilũn". Sumuntán. Revista 
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Ubicación de la fortaleza del cerro Castellar. Ortofoto y parcelario catastral. 

 

Fotografía: 

 
Cerro Castellar. 



 
Restos del aljibe, cerro Castellar. 

 

 
Piedra labrada para sujeción de paramento de madera. Cerro Castellar. 

 



 
Salinas cerca del cerro Castellar. 

 

 
Uno de los tres pozos de las salinas cercanas al cerro Castellar. 

  



4.4. Fortaleza del Peñón del Ajo. 18 

 

Otras denominaciones: Fortaleza de La Jarica 

Municipio: Fuensanta de Martos. 

Referencia catastral: polígono 5, parcelas 21 y 22. 

Ubicación: 

Paraje: Jarica  

Coordenadas (alcazaba): UTM X: 420863; Y: 4164874 (ETRS89) 

Altura s.n.m.: 833 metros 

Uso actual: Sin uso. 

Propiedad: Particular. 

Conservación: Derruido. 

Medidas:  

Superficie total: aproximadamente 1.804 metros cuadrados 

Forma del Recinto: Irregular. 

 

Elementos observables: La fortaleza ocupa un promontorio, conocido como el 

Peñón del Ajo, que ubica en la ladera del cerro de La Jarica. En su interior hay 

algunos almendros aislados, retamas, chaparros y monte bajo. En la parte 

inferior se ubican algunos olivos. 

  

Materiales: La fortaleza ocupa un promontorio kárstico, defensa natural 

reforzada por muros de piedra caliza hoy desaparecidos, de los que se pueden 

observar pequeños restos. 

 

Descripción: Esta fortaleza, de tipo rural, está ubicada a 2,5 km. al Sur de 

Fuensanta de Martos, pasado el arroyo de la Jarica.  La etapa de habitación se 

puede encuadrar en las fortificaciones emirales del siglo IX-X, incluso también 

pudo tener una ocupación anterior. La fortaleza presenta tres recintos, 

correspondientes a tres alturas sucesivas. La última defensa era una torre 

rectangular de 7x17 m. 

  

Elementos anexos: Aparece cerámica medieval, aunque la fuerte pendiente y 

la roturación del terreno ha influido en la pérdida de mucha cerámica en los 

alrededores. Su ubicación orográfica hace de la fortaleza un bastión 

inexpugnable por las vertientes norte, sur y oeste. Solamente por la vertiente 

Este, donde se ubicaría la puerta de entrada, presenta un acceso factible, 

protegido por la altitud de la peña y los muros que se ubicaban en esta zona. 

 

Protección existente: El lugar está incluido en el planeamiento urbanístico de 

las Normas Subsidiarias del municipio como suelo no urbanizable, dentro del 

complejo serrano Sierras Alta y de la Pandera (PEPMF. Resolución de 7 de julio 
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de 1986, BOJA 4 de abril de 2007. Norma 37), según Adaptación Parcial 

aprobada en pleno municipal 20/03/2013. 

 

Fuentes históricas: No podemos identificar claramente esta fortaleza con citas 

históricas concretas. No obstante, el topónimo de este castillo es parecido a 

Ŷaris̃̌̌̌̌ a, fortaleza que aparece en las crónicas árabes de Arib B. Said, Ibn Hayya, 

Abd Allah b. BulugginIbn Idari y una crónica anónima de Abd al-rahman III al-

Nasir, recogidas por Antonio Olmo López (Jaén en al-Andalus. Autores y 

Noticias. Granada: Editorial Comares, 2010; y del mismo autor "La entidad 

territorial de Muntilũn". Sumuntán. Revista de Estudios sobre Sierra Mágina, 

núm. 28, 2010, p. 7-40). 

 

 

Cartografía: 

. 

 

 
Croquis de la fortaleza de La Jarica (Fuensanta de Martos). Ortofoto. 

 



 
Ubicación de la fortaleza de La Jarica (Fuensanta de Martos). Mapa 1:25.000 

 

 

 
Ubicación de la fortaleza de La Jarica. Ortofoto y parcelario catastral 

 

 



Fotografías: (10-3-2012) 

 

 
Peñón del Ajo - Fortaleza de la Jarica (Fuensanta de Martos) 

 
Peñón del Ajo - Fortaleza de la Jarica (Fuensanta de Martos) 



 
Recinto interior de la fortaleza de La Jarica, cimientos de muralla. 

 

Recinto interior de la fortaleza de La Jarica, cimientos ciclópeos de muralla. 



 
Restos derruidos de muralla de la fortaleza de La Jarica 

 

 
Torre central derruida de la fortaleza de La Jarica 



 

Acantilado Sur de la fortaleza de La Jarica (Fuensanta de Martos). 

  



4.5. Torre del Cerro La Coronilla. 

 

Municipio: Castillo de Locubín. 

Referencia Catastral: polígono 5, parcela 464. 

Ubicación: 

Paraje: Cerro La Coronilla. 

Coordenadas: UTM X: 417495; Y: 4155801 (ETRS89) 

Altura s.n.m.: 904 metros 

Uso actual: Sin uso. 

Propiedad: Privada 

Conservación: Derruida. 

Medidas:  

Superficie total: Aproximadamente 12,60 metros cuadrados. 

Diámetro: 4 m. 

Forma de la Torre: Base circular 

 

Accesibilidad: Desde la carretera local JA-4306, al Norte del núcleo urbano de 

Castillo de Locubín, sale un carril asfaltado hacia el Norte, que atraviesa el río 

San Juan por el Puente de Triana, situado a unos 300 m. Al poco de cruzar el 

puente, se llega a la intercesión de otro camino asfaltado que hay tomar a la 

derecha. Tras recorrerlo 160 m. sale un carril de tierra a la izquierda que sube al 

monte de La Coronilla con fuerte pendiente. Después de 1,5 km. de recorrido se 

llega a una plantación de almendros ubicada a 300 m. de la cumbre del cerro, 

distancia que hay que hacer andado hasta llegar a la torre. 

 

Descripción: La torre está derruida pero se observa la planta circular, de unos 

4 m. de diámetro. Ocupa la parte más alta del cerro. Es una torre medieval de 

vigilancia, en relación con el castillo de Locubín. Desde el lugar vigilan los pasos 

de la Sierra Sur situados al Norte de Castillo de Locubín para que la población 

que cultiva el fértil valle del río San Juan pudiese buscar refugio en el castillo de 

Locubín. Estaba construida con mampuestos calizos. 

 

Entorno físico: Es un cerro roturado en gran parte, con afloramientos kársticos. 

Los entorno de la torre está conformado por chaparros y almendros, alternando 

con matorral. 

 

Elementos anexos: No se observa cerámica, ni elementos constructivos en el 

entorno. Unos 700 m. de recorrido más abajo se halla una pequeña meseta que 

probablemente albergó una primitiva fortificación ibérica y una calera. 

 

Protección existente: Sin protección específica. El lugar está incluido en la zona 

no urbanizable de carácter rural, según las normas subsidiarias aprobadas en 

pleno municipal de fecha 18-mayo-2010. 

 

Referencias históricas: No se conocen referencias históricas específicas de la 

torre.  
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Ubicación de la Torre del cerro de La Coronilla. Mapa 1:25.000. 



 
Ubicación de la Torre del cerro de La Coronilla. Ortofoto y parcelario catastral. 

 

Fotografía: 

 
Restos de la Torre de la Coronilla (Castillo de Locubín). 

 



 
Restos de la Torre de la Coronilla (Castillo de Locubín). 

 

 
Restos de la Torre de la Coronilla (Castillo de Locubín). 

  



4.6. Fortaleza del Cerro La Coronilla. 

 

Municipio: Castillo de Locubín. 

Referencia Catastral: polígono 5, parcela 607. 

Ubicación: 

Paraje: Meseta del cerro de La Coronilla. 

Coordenadas: UTM X: 417251; Y: 4155142 (ETRS89) 

Altura s.n.m.: 786 metros. 

Uso actual: Erial, matorral y chaparros aislados. 

Propiedad: Privada 

Conservación: Derruida. 

Medidas:  

Superficie total: Aproximadamente 2.000 metros cuadrados. 

Forma del recinto: Irregular 

 

Accesibilidad: Desde la carretera local JA-4306, al Norte del núcleo urbano de 

Castillo de Locubín, sale un carril asfaltado hacia el Norte, que atraviesa el río 

San Juan por el Puente de Triana, situado a unos 300 m. Al poco de cruzar el 

puente, se llega a la intercesión de otro camino asfaltado que hay tomar a la 

derecha. Tras recorrerlo 160 m. sale un carril de tierra a la izquierda que sube al 

monte de La Coronilla con fuerte pendiente. Después de 0,9 km. de recorrido el 

carril pasa junto a una pequeña meseta, a la derecha, donde se ubicaba la 

fortaleza. 

 

Descripción: No se conservan restos visibles de la fortaleza, tan solo alguna 

cerámica aislada. Al Sur presenta un acantilado sobre el río San Juan que 

actuaba como defensa natural, mientras que el pequeño promontorio le permitía 

la defensa en el resto del perímetro. Por la cerámica encontrada parece ser una 

fortaleza ibérica, refugio de la población que cultivaba el fértil valle del río San 

Juan que se ubica a sus pies. La proximidad a los caminos, que atraviesan la 

Sierra Sur desde Fuensanta de Martos, permitía buenas comunicaciones. 

 

Entorno físico: La pequeña meseta fue roturada en el pasado. Predomina la 

vegetación herbácea con matorral y chaparros aislados entre afloramientos 

kársticos.  

 

Elementos anexos: Escasa cerámica ibérica. En el extremo Norte de la meseta 

existen los restos de una antigua calera. En la cumbre del cerro se encuentra 

una torre vigía medieval derruida. 

 

Protección existente: Sin protección específica. El lugar está incluido en la zona 

no urbanizable de carácter rural, según las normas subsidiarias aprobadas en 

pleno municipal de fecha 18-mayo-2010. 

 



Referencias históricas: No se conocen referencias históricas específicas de la 

fortaleza.  
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Ubicación de la fortaleza del cerro de La Coronilla. Mapa 1:25.000. 



 
Ubicación fortaleza de la meseta del cerro de La Coronilla. Ortofoto y parcelario 

catastral. 

Fotografía: 

 
Lugar de la fortaleza de la meseta de la Coronilla (Castillo de Locubín). 



 

 
Calera junto a la fortaleza de la meseta de la Coronilla (Castillo de Locubín). 

 

 
Restos de vasija ibérica de la meseta de la Coronilla (Castillo de Locubín). 



4.7. Torre del Batán 

 

Otras denominaciones: Torre de Triana o de Valtocón. 

Municipio: Castillo de Locubín. 

Referencia Catastral: 6748202VG1564N0001XH. 

Ubicación: 

Paraje: Urbano. Calle Triana, número 8. 

Coordenadas: UTM X: 416591; Y: 4154667 (ETRS89) 

Altura s.n.m.: 635 metros. 

Uso actual: Vivienda. 

Propiedad: Privada 

Conservación: Derruida. 

Medidas:  

Superficie total: Aproximadamente 45 metros cuadrados. 

Forma de la Torre: Planta Cuadrada 

 

Accesibilidad: Desde la carretera local JA-4306, al Norte del núcleo urbano de 

Castillo de Locubín, sale un carril asfaltado hacia el Norte, que atraviesa el río 

San Juan por el Puente de Triana, situado a unos 300 m. Pasado el puente, a 

unos 40 m. a la derecha se encuentra la torre. 

 

Descripción: La torre está cercana al puente del mismo nombre sobre el río San 

Juan, al Norte, a las afueras de Castillo de Locubín, hoy día incluida en el núcleo 

urbano. Su origen probable es del siglo XIV, obra cristiana que debió pertenecer 

a un primitivo molino fortificado por ser cercano a la frontera nazarí. Está 

construida en sillería. En la parte superior utiliza mampuestos con mortero. 

. 

Entorno físico: El entorno es urbano, con vegetación de ribera del río San Juan. 

 

Elementos anexos: Muy próximo está el Puente de Triana, donde confluyen los 

caminos que por el Norte comunican la campiña de Martos con el interior de la 

Sierra Sur. 

 

Protección existente: El lugar está incluido en la zona urbana como elemento 

protegido, según las normas subsidiarias aprobadas en pleno municipal de fecha 

18-mayo-2010. 

 

Referencias históricas: Está documentado como molino de aceite desde 1600, 

propiedad del Conde de Humanes y después como batán. 
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Ubicación de la Torre del Batán. Mapa 1:25.000. 

 

 
Ubicación de la Torre del cerro del Batán. Parcelario catastral. 



 
Ubicación de la Torre del cerro del Batán. Ortofoto. 

 

Fotografía: 

 
Torre del Batán (Castillo de Locubín). 



 

 
Torre del Batán (Castillo de Locubín). 

 
 

5. Conclusión. 

Este trabajo sobre antiguas vías de comunicación de la Sierra Sierra Sur de 

Jaén con el Norte de la campiña giennense muestra, al igual que el presentado 

en el anterior congreso sobre Historia de la Caminería, un conjunto de núcleos 

defensivos de época medieval o anterior, hoy desaparecidos, que en el pasado 

albergaron una población encastillada por la inseguridad de la época. La 

economía de esta población debió ser principalmente agroganadera, su 



ubicación junto a las vías de comunicación también favorecería un tránsito 

comercial entre la campiña y la sierra. La mayoría de estos núcleos poblaciones 

desaparecieron en el siglo X, el castillo de Susana lo hizo en el siglo XIII.  

Sin duda, la coincidencia de las vías pecuarias con gran parte del trazado de 

los antiguos caminos arrieros por la Sierra Sur, hoy en parte desaparecidos, deja 

muestra de la ubicación de poblaciones que desaparecieron por circunstancias 

adversas. Cuando esta zona era conocida como Muntilun, entre los siglos IX y 

X, y estaba habitada por muladíes y mozárabes, según las crónicas 

musulmanas, era lugar de endémicas rebeliones. La pacificación de la zona a 

comienzos del siglo X con el emir Abd Allah y Abd al-Rahman III motivó la 

destrucción de muchas de estas fortalezas. Más tarde, el establecimiento de la 

frontera entre los reinos musulmán de Granada y cristiano de Castilla en esta 

zona en las primeras décadas del siglo XIII motivó un gran vacío poblacional, 

refugiándose la escasa población en núcleos defensivos más importantes, como 

el Castillo de Locubín. 

Estas vías de comunicación, como caminos arrieros, permitían un trazado lo 

más corto posible a través de los puertos de la Sierra. La construcción de 

pequeñas albarradas facilitaba el paso por las laderas pendientes, y el desbroce 

del camino se facilitaba por el continuo paso de ganado. Las corrientes de agua, 

en barrancos, arroyos y ríos, se cruzaban por vados, siendo la construcción de 

puentes algo excepcional. Es el caso del río San Juan, donde el Puente de Triana 

servía de punto de encuentro de los caminos que iban desde el Norte de la Sierra 

Sur a Castillo de Locubín. La fábrica de este puente ha recibido muchas 

trasformaciones en el tiempo, la última en 1952, pero su origen probablemente 

sea anterior a la conquista cristiana. 

En la actualidad, estos caminos son fácilmente recuperables como senderos, 

pues los tramos en desuso son fácilmente reconocibles y no son de mucha 

extensión. Su rehabilitación permitiría recuperar su primitiva imagen, su 

utilización para actividades en auge como el senderismo o mountain bike, 

descubrir un paisaje desconocido, y acercar al visitante a la cultura perdida de la 

Sierra Sur a través de sus fortalezas y elementos etnográficos.  


